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BROÜBAnDO 
Puis si amgo L )paz - deoi i el 

Administrad T mientras iba ür-
m.indo los expedientes que le pre
sentaba el subalterno. - Y o , como 
buen valencianj, adoro el arroz; 
pero en este Alineria no h ly quien 
sepa guisarlo. 

López tuvo una idea luminosa, y 
replicó con aire mezcla de sumi
sión y orgullo: 

—Por que "o hii piVobado usted 
el que hace mi señora. 

—¿Como?—exclamó el jefe.— 
¿Su señora de usted? 

—Sa especi.iliJ iJ es el arroz á 
la valenciana. 

—¿Si? Pues m¿ convido á co
merlo. 

López se extremeció de placer. 
--Con alma y vida s ñor Ad

ministrador— dij) dejando caer 
una minuta y metiendo un pié en 
un escupidor; tal era su aturdi
miento. 

—Nada, nada; cuente usted con
migo—siguió diciendo el jeíe.— 
¿A qué hora,coma usted? 

— A laque guste el señor Ad
ministrador. 

—N j quiero alterar las costum
bres. 

-^Pues á las ocho. 
—Mañana á las ocho me tendrá 

usted «n su casa. 
Aquella tarde López salió de la 

oficina resoplando como un íuelle. 
En susojosscdíbiyuba la felici
dad. Sin contestar irt- s a ^ d o que 

KDO RASO PORTERO, 

JADORES, 30 

le dirigían los porteros, según cos
tumbre, echó á correr hacia su 
domicilio y, ya en é!, dijo á su se
ñora: 

—^Telesfora, mañana tenemos 
aquí al Administrador. 

—¿A don Camilo?— preguntó 
ella soprendida. 

—Si; viene «1 comer arroz. Le 
he dicho que lo guisas muy bien y 
quiere probarlo. 

—¡Ay, López!—exclamó doña 
Telesfora, apoyándose en la có
moda. —¡Ay, López, que cosas 
haces cuando no estoy á tu ladol 
Me pones en un compromiso; su
pongamos que me sale mal. 

— Vamos, no seas modesta; de
masiado sabes que arroz como el 
tuyo, no lo come ni el Obispo de 
Almería. 

No sin algunas protextas, muy 
en razón, la señora de López se 
puso á hacer los preparativos pa
ra la comida del día siguiente, 

—Ya ves si el Administrador 
me estima. ¡Venir á comer á mi 
casa! 

Yo no he querido decir nada en 
el negociado, y mañana, cuando 
lo sepan aquellos envidiosos, se 
van á morir del disgusto. Por 
quien más me alegro es por Fer
nandez, que siempre se está dan
do tono, porque entra de balde en 
el «Salón Victoria„ y trata de tu 
á la E icavnación. ¡Qae rabie! 

Todo esto lo decia López, mien
tras ayudaba á su esposa en los 
preparativos. 

Don i Telesfora, entre tanto, ad 
vertía á la criada, que no tocase 
ninguno de los chirimbolos de la 
cocina. 

—Usted, estese quieta en ese 
rincón. No vaya pues á mezclar
me la sal con las especias, como 
hizo el día que comió aquí mi cu
ñada; tá, López, alcánzame aque
lla cazuela, y machaca en el al
mirez estos dos dientes de ajo. 

¿Tienes las manos limpias? 
—Escuso decirte—siguió dicien-

No se p.igar.i recibo alguno que careica de la 

firma y sello de la Adniiniistnieió'n: 

do el marido—que el Administra
dor no se marchará de Almería sin 
proponer al ministerio mi ascenso. 
Estos obsequios no se olvidan 
nunca. 

—Además del arroz pienso po
nerle unos ríñones salteados— 
agregó ella. 

— Me parece muy bien. 
AI otro dia López, á primera 

hora, entró en el despacho de su 
jéis; para recordarle lo del con
vite. 

—Pierda usted cuidado; á las 
ocho en punto me tiene usted en 
su casa - dijo el Administrador 
sonriendo. 

Los del negociado pusiéronse 
de muy mal humor al s.iber que 
López sentaría á la mesa al jefe; 
pero procuraron disimular su 
enojo El ú;\ico que habló con ma 
rcada ironía, fué Fernandez.-

—¿Conque va usted á comer 
con el Administrador nada me
nos? —dijo.—¡Que honra! Entre 
tanto, nosotros, pubrecitos, esta 
remos en nuestras respectivas ca
sas royendo un hueso pelado, 
Tieae usted mucha suerte. 

López hízose el desentendido y 
se puso á manejar el raspador 
como si estuviese corrigiendo una 
faita gramatical, ó una frase poco 
en armonía con los tueros admi
nistrativos. Fernandez para re
sarcirse del disgusto sufrido, co
menzó el á hablar de cuando él 
comía en casa de Martin Toro y 
ponían en la misa quesos de bola 
enteros, que eran después repar
tidos entre los comensales. 

—Aquella si que era una me
sa dé lujo—exclamaba Fernandez 
tratando de humillar á López. 

A las ocho menos dos minutos, 
entraba el señor Adnainistrador 
casa de López, 

La señora después de dejar el 
arroz arrimado á la lumbre, ha* 
bíase exornado con un vestido de 
seda á listas azules, y un ñchú de 
céfiro, salpicado de azabache. 

Hechas las oportunas presenta
ciones, el convidado pasó al co
medor seguido de los amos át la 
casa. 

—Nada de cumplidos—decía el 
señor Administrador. - Sentirfa 
mucho haber venido á perturbar 
las costumbres. 

—Le tratamos Á usted como de 
la familia—contestó doña Teles
fora. 

—Eso me gusta. 
—A una señal de la séftora, pre

sentóse la criada con la caaüutla 
del arroz 

—Huele muy bien—dijo el se
ñor Administrador. 

—Favor que usted le d i spensa -
replicó la sefiofa. 

López se hizo de un plato, y de , 
pósito ea él varias cucharadas de 
arroz; después, con manosoHcita 
se lo puso delante á su jefe, quien, 
á su yez, se dispuso á comerlo; pe
ro de pronto quedóse sorprendi
do exclamando. 

—¿Que es esto." 
El marido y la mujer fijaron sus 

ojos en el plato del señor Admi
nistrador. Entre el arroz se distin
guía perfectamente y con claridad 
aterrante, un peinecillo proceden
te del peinado de doña Telesfora. 

-*€=s^L><=?>€«MrS!5<>íSM-

JjOTeniA JS[ACIOÍ5[AL 

Ha quedadorabierta en la puer
ta de Purcbena numero 2 (junto at 
estanco), una nueva Administra
ción de Lotería, lo cual participa
mos á los aficionados á probar 
fortuna. 

. _ , •„ 

RRÍWTIDO 

Llegó el. dia en que el retrata ; 
disponible Blas Salinero vdeWa in
corporarse 4 su íi%gimient% y b k a 
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de madrugada tomaba el camino 
que tres horas más tarde había de 
dejarle en Zaragoxa. 

En los pueblos de Aragón los 
quintos se'iStespiderj de la aldea 
donde pasá.rQ|i su jnfancia orga-
ni/.ando aí'^grés rondallas y can
tando á lo | acordes bulliciosos de 
Ja jota copias sentidas, que prestan 
mayor poesía ú la escena. 

Blas, que itn^R un corazón muy 
hermoso,:^entí^ dejará sus padres 
y á susalaígQSyaun cuando fuese 
por poco lif mp<j; pero en cambio 
compréndfa que todo español tie
ne el deber de empuñar las armas 
de la Patria, y le animaba, ade
más, el deseo de viajar y ver algo 
de lo mucho bueno qué eacierra 
el mundo, 

Blas era bij > de un hibracJor po
bre, y como había dejado de asis
tir c1 la escuela antes de tiempo, 
para entiegarse á las faenas del 
campo, apenas sabía leer y escri
bir; su cara, tostada por los rayos 
del sol, denotaba al mozo ignoran
te y á primeía vista inocentón, 
qü^soefe' ser elegido por los com-
pañeres para divertirse á su 
costa. 

No le falíarotí á Biíts. am^os en 
cuanto llegó al cuartel,. porque al 
olor de las. monedas que casi lodos 
los quintos traen de su casa, acu
den los soldado» viejos como mos
cas á la aiicl.; así que cuaivdo lle
góla liorii d.e pasee>> y Blas,, ráiuy 
erobarazatk) con stí uniíwr« t̂% s:>-
lía por la puerta tkl cwai tel,̂  cl̂ >-
cauéo coi> esiM-ttelas-y sable pm to 
4as p|*rte§¿. se encontró cu« que el 
sargéntoGarcía y el Teterano Al
boroque, se disponían á acw»pa-, 
fiarle^ enseñándole en an ceKrar y 
a b r i r á op.s todo lo nótala* de 
Zaragoza y so arrafeales. 

homtweí — l̂e decia el andaluúí Gar
cía—.Hasle cuenta que si te bas 
deJHoenel pueblo un padre, aquí 
tienes, ívamosícjue tienes iwi HIWÍV 
decr ía . 

Y luego, parándose er> íii-n>e y 
ccMitem.plando de arriba abajo á 
Blas, sin poder contaier umi* son
risa producida por el natural des-
garbo del nftozo, a&idiócon U a^a-
yqr socarronería; 

—íQlé los lK)mbrecit(»-cai> iñre 
marcialí Ese cuei-po. bieiV erguío, 
el pecho- A> fuera y nar.)viéndose 

•con grívcií*.. ÍAÍ la caballería W-
zarra derran-vando >a sal á quinta-
Jes, aue por ulgo íe ILÍUIUÍS Sali-
neroi 
. ¥ el poJh-e B3as, más aturdido 
cati el clvaparrón de palabras y el 
Jateo def sargento, se estiraba y .se 
énCogfa fueru tie tier»oo, dabü 
traspié» sin tino, gracias á las noid-
ditívs espuelas, y nimque llevaba 
bien agarrado él .s;<ble> el estorbo 
de los.giiinites.Je hacía tenxer que 
pudiera escapársele de las manos. 

-rAhí tiei>es. aV dios Neptitno 
enéima de esa fivente—dijo el SÍÍI-
gento noostrándple á Blas la que 
adornaba l.t pUuíi de la Constitu
ción—.¿Qué t e pívrece del trin
chante que gasta ci aqwgo? 

—Pues n»e paice -cu4itestó Blas 
.—que debió comer en vidíi bueiws 
tajadas sr gastabf» ese tenedor. 

~Mi i^ : aquf tienes el íelégraío 
por si quieres mandar algún reca
do coii urgencia á tu casa. 

—Nada poi- lopweseiMe. Que se 
Witméritian tadbs jiiertek . 

-^Vaquíestit el gríu> cafó de 
, Ambo.s Mundas, que se pwé pigar 
- sólo por verk), donde k>s quintos 

que tienen moías co^ividan Á sus 
ami^os/rt cdebí a.r ei ijigiésó en 
filas. 

—Pties yo Ifevo la ropa nueva— 
coi>testd B!as -y roe paice que 
a<n no^ejhkan caído naotas, 

—íAwque gracia de quinto! Si 
eso de las >»0t<is en mi tierra, / ^ 
que te enteres» son las moneas, los 

¡«I' ^n mttH 
• - = e f * s ^ 

FJ hombre débil, teme la mii-rte: el desgra
ciado, la llama^ el valiente, laprovua, y el sa-
iiOj la espera, 

CÚ; 
(il)\,o.̂ ikUi\\ 

F a r a J u a n Sabino Barroso, ins
pirado poeta pramiado en los Jue 
gos F lora les de Almería. 

P L DÉBIL 

» 

Yo no quiero inaiii\ q'ie es pron/o todavía 
para dejar la vida- de lánguida tristeza,^ 
pero vida adorable- que aun puede mi flaqueza 
resistir de la nochí la lobreguez sombría. 

Yo prefiero vivir ,^ sintiendo la belleza 
de este largo finar de mi lenta agonía, 
que es hermosa y cruel y es buena y es ivtpía:^ 
y es sólo mi ntás único tesoro de riqueza 

Muerte, vete de nií^ que de ti no soy digno 
porque puedo luchar y sin tí me resigno 
la desgracia sufriendo de vivir sin placeres. 

\Me sostiene el dolor y es inútil que esperes] 
\ Vi te lejos, morir, porque yo no te quiero 
y tan sólo con verte^ con mirarte, me muero\ 

L DESGRACIADO P 
Para que vengas pronto, mi voz ansiosa 

te llama en alarido desesperado, 
con el fin de que llegues tan presurosa 
que termines los duelos de un desgraciado. 

SolameiiU contigo veré logrado 
que la paz me origine la prodigiosa 
consecución eterna del bien amado, 
renciendo i qti-arvída,ités.vj^^ _ . 

Viendo quité aproximas, el mal furioso 
se humillará rendido, pareí mi suerte^ 
restañando la sangre por él vertida. 

Ven á mi\ yo te adoro, divina muerte,. 
porque sólo en tus brazos seré dichosa 
con tu amoroso beso de despedida. 

JSL VA LISIÓTE 

V cusió rfti dicha loz sin sabores 
que me ofrendaron con su amargara 
y noble y grande llegué á la hartura 
de las haciendas y los honores. 

Triunfó la fuerza de mi bravura 
de los contrarios viles rencores 
y uní la sangre con los amores 
para palacio de mi ventura. 

Por eso, al verte, te desafio 
rasgando el fuego con que me ínfianias 
y yo me engrio si tú te engríes. 

¡Muerte cobarde, de ti me río., 
y más te insulto, si más me llantas^ 
y más te llamo^ si mas te ríes! 

¥ L SABIO 

J>fJa vida fsel raitdo Urbelliao 
tfCibaj» en la labor inestimable 
de luchar con la fuerza incontrastable 
que pns0 la ignorancia en mi camina. 

Y triunfará mi luz, fayo divino 
que ilumina mi ciencia incomparable, 
perpetuando el valor inestimable 
déla gloria inmortal de «« destino. 

Te knye dd hambre déPil la pobreza 
y U llama en su ayuda el desvalido 
y audaz el retadcn- te desafia. 

Mas., superior á todos mi grandeza, 
sólo te espero á ti, que no h*s podido 
vencer ála verdad,porque esa,.., \es uiía\ 

cuartos. Te voy á enseñar á ti 3'o 
la proniipsiasíón andaliisa, y á la 
vner/a de dos mcscs va Á dudar 
hasta tu mare si has rasido á la 
paite acá del Ebro ó á la orilla del 
Guadalquivir. 

— Lo que yo quisiá saber á la 
güelta de dos meses son los to
ques de trompeta, que me van á 
dar que Jí«//>. 

—Pues enti-a aquí y mientras 
tomamos café te enteras de todos 
y los aprendes de corría. 

Entró Blas—¡que remedio le 
qnedaba!— y mientras apuraban 
las tazas de café, el' «argento, ta
rarí, tararí, le ii>a explicando todos 
los toques, de los cuales se queda
ba B'as tan enterado como estaba 
antes. 

—Y ahora te falta el último to
que—concluyó el sargento, dando 
dos palmadas—; ¿sabes cuál es 
este? 

- N o . 
— Pues este es... el toque de-

pagar. 
* 

* * 

^aviano Gomes 'K.avarYo. 

Ministerio de Marina 7-13-910 

—¿Y por qué llaman á este café 
de Ambos Mundos?— preguntó al 
salii- Blas. 

— Pues, hombre, porque.,., sir
ven cafés también para el otro 
mundo—dijo Alboroque. 

¿De vei-dá? 
—No lo dudes. Y si quieres con

vidar á tu abuela, que esté en glo
ria, me das los cuartos y los dejo 
en el mostrador. 

—Pues que se lo manden si quie
ren, que cuando lo recibn, ya pa
gará Precisamente dice mi padre 
qu¿ no le dejó un cuarto, de ma
nera que se los llevaría todos 
p,allá. -

iMo cra.Blí'is tan tonto como se 
íigmr^vby '̂ su»' ívflf>ig«s,. pava t ra
garse bolas dé aquel tafhaflo; pe
ro su asombro por todo cuanto 
veía y la exagerada cortedad de 
que d«ba muestras, abultaban su 
ignorancia k los ojos del sargento 
y del veterano. 

Después de recorrer varias ca
lles, fueron á parar nuestros hé
roes al Mercado, como punto ünal 
deja excuisión del dia- Era tnia 
maniobra estratégica de los dos 
soldados viejos contra el büísillo 
de Blas, pues bien seguros esta
ban aquéllos deque á la vista de 
tantos y tan variado? atractiyoS 
había de caer el quintó en la ten
tación de gastarlos cuartos. 

Y á fé que resistía eon habilidad 
todas las indirectas, hasta que lle-

j gó frente á un puesto, de roscones 
tan apetito.sos. que estaban dicien
do: jcomedmeí 

— iMe valga la orden qué ros
cones!—exclamó embobado Bias, -
mirándolos tan lustrosos, tan es
ponjosos, tan gallardos y tan en SU 
punto. 

—Estos son los de San Valero; 
cosa rica—apuntó Alboroque. 

— Y que lo mismo pasan en seco 
que mojaos,, aunque siempre es 
mejor que se remojen. Te digo, 
Blas, que tomá.idote un roscón de 
San Valero, con dos tragos de 
Cariñena, la instrucción te paefce 
cosa é juego, y te sonríes hasta 
del coronel y de su mamá política. 

— Fues \M\áí\, nada— saltó Blas 
muy decidido — ; habrá que pro-
baiios, á ver si me quitan esta 
punta de malancotía qué m' hi traido 
del pueblo. 

—Biif no, pero no compres más 
de tres— le aconsejó Alboroque.,.*^'^ 

—¡Claro que nii!—dijo e L ^ * -
gento—. Con tres hay' de'i^etSra. 

—Pues entonces,/><i,?<!ue no so
bre. compraiémoi*íUTto—dijo ^V^^-

Y con el roscón debajo^ael bral 
zo llegaron al cuartel,, cuando el 
toque de retreta llamaba á loé í»l-
'dados con sus meJíBicólicps- acen
tos. ..>--"•••••••'•'"• - -'••' 
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Desde aquel instante, los t res 
amigos pa/eciaii preocupados, y 
quizá fuera uno mismo el pensa
miento de to> tres: buscar un me
dio hábil de comerse el roscón en
tero; jugándoles esta t re ta á los 
demás . 

Para García y Alboroque el in
tento era difícil, puesto que Blas 
no consentiría en separarse del 
roscón. Había que buscar un re
curso, y quizá el sargento lo ha
bía encontrado, cuando dijo: 

—Hemos quedado, según Blas, 
en que mafl uia, al t ' iqae de diana, 
nos comemos el roscón en la can
tina para empapar el aguardiente. 

—Eso se ha convenido. 
—Pero no hemos caído en la 

cuenta de que mañana vamos á 
despertarnos con mucha gazuza, 
y repartiendo para los tres el ros
cón, nos va á parecer un sueño. 

—Es verdad. 
—Y entonces, ¿qué hacemos? 

.—Yo creo que debemos jugár
noslo ó apostarlo, }'el que lo gane, 
que se lo coma. 

—Tengo una idea—dijo Albo
roque—.Puesto que mañana nos 
lo hemos de comer al levantarnos, 
que lo gane el que haya soñado 
que sube más alto. 

—Convenido. 
— Convenido. 
—Pues hasta mañana, si Dios 

quiere. 

Al sonar el toque de diana, Gar
cía y Alboroque se dirigen al dor
mitorio de Blas, quien sin duda 
ha madrugado, porque se encuen
t ra ya vestido. 

Sentados U s t res en el camas 
t ro del quinto, y después de lige
r a di^£i^í6n,j5!i»j|.ue^ácUt cual se 
excüsaHelíaoTar ef'pTiiñeí'o, có^ 
mienza así d sargento la expiicK 
ción d e s u suetlo. 

-^Vosotros ya sabéis, ca m i ra
das, lo gue es la fantasía de un a i-
daluz. En media h ira es capaz de 
dai" vuelta á este mundo y, .sin des 
cansar, emprender una cxcursió i 
por el otro. Así es que, en cuantu 
rae dormí anoche pensaiido en la 
apuesta, soñé que ruontaba á ca
ballo, y á galope tendido atiaVe-
saba campos y bosques, t repando 
por mantaftas altísimas. El caba
llo iba desbocado como mi ianta-
sía; y tan veloz era su ca r re ra , 
que los árboles más coi pulenios y 
los mismos castillos roqueros me 
parecían fa i t í is inisqae se agita 
Dan un mainento y üesapaitíCian. 
Aquellas muntáfias tan solitarias, 
en las que no se e.scuchaban más 
voces que el rindo í>urdo de Uis 
cascadas dcspeClándose hasta el 
abismo, me producían una h tnád 
sensación de frió. No era extraño 
porque habíamos llejirado á unos 
picu6 tan altos, que no se veía 
más que nieve. Vu creí que no era 
posible suiíir más, poique desde 
allí el mundo parecía un nacimien
to de Noche-buena; pero el caba
llo no cosáDa de cui rer hacia arr i 
b^ , rompiendo con las patas gran
des cristales de hielo. Una luz 
blanca iba aunientando por mo-
«itintos, hasta que divisé con toda 
viv^t claridad un globo iuinensu 
que parecía de pUta* Era la luna, 
y como al llegar allí Se paró el ca
ballo, indrcandp que nq j e podía 
subir más, eghé pié A t ierra y me 

-Senté en la lutta. 

*" .^y el sargento, mi^y engreído, 
tei'^fo.ó su relato diciendo: 

'/% „ —MeJia iece que el roscón es 
"1 'iíif|Q,.pori}Cfe creo pue no haya' na-

' ' í ^ ' i l g^^ r r iba qi^^ la luna. 
—»ft ' Í6*voy á -de tnos t i a r que 

hay alp¿;Wiftulto todiivía—coji-
. testó con v W ^ ^ i s í l veterano At-

• boroque. ' ^ ' ^ . ^ s . V * 
^ C á l l a t e , h o m b r f t . : ¿ ^ pue*d« 

haber encima de la luna? q,^. 

-Los cuernos de la ¡una. 
-Tienes razón- Contestó amos-

-; pero 
cuernos 

¿tu 
de 

tazado el saigento-
has llegado hasta los 
la luna? 

—Del modo que voy á explicar
te: soñé que había encontrado un 
globo abandonado por falta de 
gases; pero no bien lo llené de ilu
siones, como las ilusiones son hu
mo, el globo cümenzi") á suliir rá
pidamente. A los pocos moi-nentos 
h'ihía pci'dido (!<' vi-.ía la uerra , }' 
lave la .inerte de dejar abajo una 
nube que un instante después se 
deshizo en lluvia. El ghjbo me 
dejó en la región de la luna, don
de creí quedarme ciego C(;n aque
lla luz tan viva; gracias á que uno . 
de los habitantes de la luna tuvo 
la bondad de prestarme unas ga
fas ahumadas, enseñándome el ca
mino de los célebres cuerno^. 

—¿V son muy grandes, com
pare? 

—jCalcuIe usted! Como que to
do el que va á verlos se t r a e / « 
un peine y no se conoce la mella. 

— Me doy por vencido. Sólo fal
ta que el quinto nos diga lo que 
ha soñado, para decidir quién es 
el afortunado que debe comerse 
el roscón. 

— Pues, vfrrán ustedes. Lo pri
mero que hice yo al acostarme 
fué poner el roscón aquí, debajo 
de la a lmohada, / í í librarlo á cual
quier peligro, y cuando me em
pecé á tresptisíxr soñé que subía 
por unos cerros que hay en mi 
pueblo a m a n o derecha Como no 
tenía-un mal burro, sube que te 

I sube á pática, que me cansaBa; 
cuando me da la ocurrencia de 
sentarme miro hancta amba, y 
¿qué diriés que veo? Pues al sar
gento ng^ahpando en SU caballo más 
ttgerD q u e i m codete, y al véreráhó 
Aboroque amontar en un. globo y 
volando coifio un águila. Yo que 
sus vide tan arr iba, tan arr iba, y 
caminando en pies de oiñ, dije: — 
¡Cualquiei-a los alcanza! Y ya no 
quise dar un paso. Lo que más 
sentía era que Al cuando volv.ié 
r a i sde un viaje tan largo, el ros
cón iba á ponerse duro. 

—¿Y q.ié más?—preguntaron 
con ansit-d td García y Alb<j>roque. 

—N ida. Qae son indo, soñando 
•me lo he comido. 

V Castro Les 
Madrid 

Serenata de un «cañi» 

L 
ala 

m. 

• No te enojes, mi 
por que en noclie de «quiglé» 
te «labele» mi «carió» 
lo que-vales,.«jelilé.» 
B ijo la^luna de «lama» 
te quiero «pai rala» ver 
en tu hermosa «recañii) 
colora como un «lolé»»- -
Quiero que ascuches er yanto, 
pintita le «lalané.» 
que brota de iñi gu i ta r ra „ 
con lágrimas dé un «debel» 
Y, es qué te Cíimelan eyas 
íl la p a r que tó mi ser; 
[«libó» por tus «avizores» 
y «jeta» de «mexidel»! 

II-
¿Por qué será , «lacrorrí», 

«juláñí" de mi persona, 
«ajili» de naranjares , 
tu ca ra «jacarandosa» 
quien euciende mí «jeli» 

•".coiTt'«lajará» tan hermosa? 

¿Por qué te querré yo tanto 
mi «mandrin», divina rosa 
que hasta dui-miendo te abrazo 
y te «chupendeo» la boca 
de «pinitos» de «jibe» 
labios de yama y roja?... 
Quiéreme mucho, «pürrala», 
y mi «murrÍH'. y mi congoja 
aiíbiaias c<.>n f^ií^ilí > 
U'> Ui - •;>. icai-.» '''•• viiosa. 
¡Yo estoy «lilóo por tu cuer|"io, 
3'0 estoy cjiléí por tus cosas 
3' si ar<íLÍn día me Tártaras 
va-: enC'Mit' ari ÍÍ; en la jorca!.. . 

III-* 
.Sar !<paiTaIa», siempre alegre, 
á tu linda «recaiTí» * . 

que se vea en el espe jo , 
de tus «sacáis», tu «cnñí». 
Sar y y ora tu también 
con yanto durce y «ladri» . 
mientras «chupendés» el a rma 
que se «esporriba» por tí . . . 

José Te He 2. 
Almería. 

• GON$UDTA 
Ü Ü , > I J U \ N & \ H G i A G ) M S Z H I P Ü L L 

Médico oculista 
Me lUinifS e spec ia le s p.ira las en fermídades 

Af* la* y tiránicas lie l« viiUi g-nrgautu y pecho. 

CKRVANTES.s. 

su ilustración nos irá proporcio
nando reíorroas para Almería de 
trascedental importancia. 

Réstanos tr ibutar un aplauso en
tusiasta al Excms . Sr. Nlmistro de 
P'omento, quien con tranquilidad 
notoria, ha ido viendo la campaña 
de dif.imación que cuatro envi
diosos ante el mérito del Sr. Cer-
vanto-^ ,̂ han fnmulado en "El Ra
die.;!", \- co', i», an aliez.i de miras, 
el Sr C.iil)elón l,i ha despreciado. 

¡Ya lo dijimos nosotros en nú-
mei o« antei ior<*s,''La virtud siem
pre tnumía i.le la calumnia!" 

iv*^ d^í J^'i y^JtdU's^ 

LA TERMD SURGE 

Antes de ayer recibimos la vi
sita de un amable joven del semi
nario, en solicitud de que le facili
tásemos, un ejemplar de nuestra 
edición última, pues tenia encar
go de llevarlo al P.dacio del Obis-
po.^ 

Nosotros, le hicimos entrega 
del número seguidamente, porque 
sabemos á su ilustrísima. en ex
tremo le gusta la lectuí a de "Al
mena Jocosa* tanto, que según 
nos dijo el seminarista, de noche 
pasa muy buenos ratos, leyéndole 
á sus familiares niuestrod bromean 
dos. 

Dios de salud al señor Obispo, 
para que por muchos años nos 
lea. 

Nuestro estimadlo colega "La 
voz de alerta", con grande v,»len-
tiá y con verdaderos conocimien
tos históricos de los móviles qu.e 
han impulsado á "El R/idicai" en 
su odiosa elaihpafla de difamación 
contra el digao ingeniero D Fran 
cisco layier Cervai\tes^* publicó 
casi toda su úUfmo editorial al 
objeto de descubrir á los calum 
niadores, de ihonrado Director de 
éstas Obras del Puerto. 

Malparado ha quedado ante la 
opinión ^pública el diario republi-^ 
cano y a*un mucho peor los .señores 
Bell ver, González García Blanes 
y González Egea, para quienes 
"La Voz de alerta" lan¿a. los ma
yores improperios ante su conduc
ta inicua, al querer mancillarla 
honradez del pr()bo ingeniero. 

Respecto del -Sr Santaolalla, se 
nos dice, ha solicitado cerca de 
D. Ulpiano un pasaje para Buencjs 

'Aires; pues entiende ñ<' han pre
valecido,sus íines bastardos, y so
lo ha con.seguido hacerse odioso 
ante la sociedad, y verse envuelto 
edtre las i ede?^ de Un proceso. 

"El Itatlicai" *meimada su sus-
c:"¡pción,'toda vez que el pueblo 
sensato ha conipiedido d j"''£'> 
que se trai»i el colega, se nos dice 
piensa suspender su publicación, 
por que ya cuando pregone mora-/ 
irdad-desde sus columnas, habrá 
que echarle el ¡guá! 

Los señores Bellver y G.* Bla
nes, deben confesar €¿ yo fequé^ y 
llorar unidos la pérdida de aque-. 
líos distri tol que no verán jamás . 

El señor Soriano, con esta' lec
ción, no debe,meterse más á que
rer defender causas ras t re ras allá 
en el Congreso, *in que antes no 
se percate de la clase de pájaros 
que urdan la t rama. 

Sepa "El Radical", que la per
sonalidad del señor Cervantes in
teresa- á todos . los ahtierienses, 
por que debido á su inteligencia 
privilegiada nos dotó de un puer
to eHvtdiable y por que merced á 

¡Paco Aquí no ka muerto! 
Lloremos ante el sentimiento 

plent ide Almería, ai amigo que-
| 4 i d o , al cotnpwOero x^ttmndo, ail 

poeta sublime. 
Su ser se alejó de nosotros, su 

ípspí itu flotará e ternamente en 
nuestro pensamiento. 

Llega á nuest^-as noticias que el 
señor Obispo ha lanzado una ex
hortación pastoral excomulgando 
la lectura de "La Independencia" 
y la de "ELeco sociaP, según se 
dice. 

¿Qué habrán hecho los caros co
legas para que su ilustrísima les 
prive de goZüi; é^\ reiiio, jde„ los . 
cielos?.... 

Ha mejorado en la enfermedad 
que sufre, la virtuosa hermana del 
acreditado coinerciante de e s t a . 
plaza D. A<»)drésSánchez. 

De todas veras pedimos á Dios 
conceda completo alivio á la esti
mada joven. 

El correcto escritor O Jo.séEs-
, camilla director del a a e d i t a d o 
" colegio de San Indalecio, ha teni

do la atención de enviarnos con 
espresiva dedicatoria su libro 
"Educación integral de los niños y 
los jóvenes". 

La obra es interesante, moral , 
y escrita con grandes principios 
educativos, y cuya lectura reco
mendamos. 

Nuestra enhorabuena para el 
señor Escamilla. 

Hoy que nos vemos amenazados 
por la vista de el cólera, recomen
damos como preservat ivo eficaz 
"El oxigenado, de la casa Diez 
hermanos de Je rez de la F ron te ra . 

Los médicos más afamados r e 
comiendan ésta higiénica bebida. 

Su repi esentante en Almería, 
don José María Lupiañez.Jtlegoci-
jos2i4. 

I Imp. N.CorderOí'Ramos, 32. 

'^^ 
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A L M E R Í A J O C O S A 

'*Vv 

CASAS QUE RECOMENDAMOS 

JOSÉESTRADÉ BERDOT 
Principe 14 

Con ganintia ab«o1«ta, 
coD ex.iCta gradnuclÓD/ 
vende «1 i5púcu ateojos, 
qoe al ciego le dau visión. 

JOSÉ MORENO 
Muiciu 99 

El Diejor {WD de Almería 
. )o vende P'epe Moreno, 

luireo u>ledes ai es bueuo 
que vale más ^ue arropía. 

TRIANA 
R. de AlfarerM 15 

Mi uiiiig4 Añt'diiio Giroenei 
ha veodidu «a dos seinaoa». 
ocho wil ikros de vÍQO, 

*cn sn coiíaliii» 'TriaMa". 

MANUEL^^MARTÍN 
i'¡ala de Pavía 9 

QaieD quiera (eooter el Tao 
más selecto de Almería, 
•ómpreiu á Mawiel Maitim 
en la )>ÍMa de Pavía. 

JOSÉ MANZANO 
Al medí»». 

T»do el qoe se ebcueotre enlerutor 
y nuaca eipeie estar sano, 
l^uebe e» la cvinida el vii»«> 
y i c ve»de Ptpe hSauzanu. 

LA TERRAZA 
C. de QÍAWJ. »X 

Qaie» quera paladear 
vino lueJMT %D« la Ipusa, 

. » l>et>« e4 de LspcMi Aaaar 
«B taetega»te'*^Tciraxa'-. 

HABILITADO GLASÉS PAAVS SI 
D.ymuk.Saea, Cruces, 55 

Ea capitáai de reserva 
q»r IHiga |>(w las KakuBas; 
siempre lo» día» pfiíueros, 
I» l>ueu» iBO»e<U y clara, 

P. Nicolás Sulnier^ 4 
Par* el lavado de ropa 

(C veadc rica *Legia* 
y el "-Agua de Lau)a|¿>«> 
COD éxito en Almería. 

Agua colooía *'Le« Valle»** 
liate«, )<ib(5a deartkliroMa 
y atrás e»(>ec>aiidadcv, 
muy iiropta» en droguería. 

JOSÉ BALBOA 

Bs especialista eu |>artt>s 
y cara bie» la ntatria; 
»s BD medico francés, 
gaeiíaBa i utted de ruu. 

LA FUNERARIA , 
Keal 16 

Vendo si» niagdií ckanlagr 
»ua9tM' te pese á Cabero; 
tetkgo l»jo en carrwajies 
9»e al difautblicvo al cielo: 
tesg» cof^uasmi^ bcltt», . 
tÍDda* camas itnperiale». 
fé<-«tro« nsisy v«ri«.dos, 
cooquiéé mursrw, tpab^cst 

HIJO DEL DE DIOS GARCÍA' 
Granada ( 2 y ^ 

So local, el mas boalto 
d«^o<Í4 la péM«(i6»; 
»a vioo', el Wa» e^qiM'rito, 
siu tener «>nip««iciiSk. 

JUAN SEGADO 
R. de Alfareros 24 

Ni el bendito San José 
n 11 firé el tatfot ebaDisia 
aveotujtf á Jnají Segad», 

• cB«u estilo modetaista. 

ANDRÉS SÁNCHEZ 
MaribBa a 

hl jamao ma» bies carado 
y eiviDu másexquitito 
l ieoe André» eii sii co'lma^e, ' 
piíru abrir el apetito. 

P E R F U M E R Í A " INGLESA 
. Priorípe rji, 

Qj ieo comprar (jaifrii juguetea 
-y esencia» con mil olorea, 
vaya « la perfümeriu, 

•y aUdeueoMrard priíawe», 

P A N A D E R Í A MODELO 
^ ' Noria, I 

• Pan cabal de Jíarina fina 
Miguel Lopea Pereí veuté . 
y rico se ha de yoaer 
l^r ga« el «aeio locMtíe«d«, 

MAHÍA TEIU ÎZíA MO£{ADB$ 
Las señoras de buen guslo, 

compran allí sus sombicrcs; 
por ser la moda elegante 
que adoptan los extra^^ros 

Y adquieren luago perfumes, 
que dan aroma al pu&uelo -
de una esedcia que á María "*" 
manda lu Virgen del Cielo. 

F. GIMÉNEZ ESCOBOSA 
Tienda» 7 

Géneros de fantasía, 
para trujes de seftora 
lo mejor qve en Almería 
vendiera nadie basta ahora' 

JOSÉ GIL 
S. Pedro, 7 

Estírpa lol c^-llos síerafrte 
coa verdadero primor 
pues tiene grande cuidado 
((% no producir dulor. 
Gil allá ea el Hospital 
praMica muv superior. 

E. MUÑOZ ROMERO 
Ultramarinos—C. Oíalí.i 24 

Cea géneros muy selectos 
el Dios de los cielos bixo; 
que habriera Eurrique Muñoz, 
sa tienda de '•¿\ Paraíso". 

J. R O D R Í G U E Z BÓRDALAS 
Tienda» 3 

Zapato* de cabritilla 
coa elegante tacón 
á diez pesetas Io« vende, 
y en el p'é son un primos. 

Huc: también brodeqaines 
con bnen becerro, y charol 
y liotÍDus de una pieza, 
4«« á Bórdalas nombre d i í * 

PELUQUERÍA 
Piincipe 2i> 

A la altara de París, 
la Mnnió Pepe Uecerra 

, y por su grande parroquia, 
)o9 del gremio le haceq gnérm 

t>* arregla allí con esmero 
pues tiene de« Oficiales 
q«<: si afeitnndo s* asciende, 
ya deba» %tx Generales. 

RELC^ERIA^RAHCEBA 

• M.id. Angeléis» Magnaval 
tiene nn sartide en relo)e» 
que garantiza eo bondad; 
^Mt máquinas; las mejore*, 

* siempre fueren pura andiur/ 

APARATOS ORTOPÉDICOS 
Noria *6 

CoBstreye bienos bragueros 
p<iru cunt ner las bernias, 
y no Bsa el Iiierre ó resorte 
muy molestos ea las quiebra»; 
y para el vientre liuce fi)as 

X>. Cayetano Ledesma. 

' •LA'NUE-VA SEVILLANA, ' 
. Cruce» 53 

Don José García Pereí 
glandes son sns simpatías 
molido su casa abastece 
á la mitad de Almería. 

Vino exquisito de aaesa 
ofrece á precio incrrible; 
á Pepe pnes na le peks^ 

* Mrqne vende, lo indecible. 

TINTORERÍA 
Socnnal del • Águila Real . , de*Graa»4a 

Kicardos, 1, 
~^ Se limpia coa perfecci/üi 

de todos los sexo» trajes, 
d« Manila «) paB.oldn, , . 
y de oro y plata el encaje. 

^ Al seco lav« la prendu, 
" qne sin deacnser ta tinta; 

forq«« trabaja ésU tienda, 
como Aeosta cuando pista. 

DlOmSiaLLAMAS 
K, Católicos 19 . 

Véierinario excelente 
qne asiste .-on eran mnestria 
¡íí tanta cibttlleri'a • . 
comoaciisae! contingente 
de la ciudad de Almería! 

COLEGIO DE~S, ANTONIO 
* Gnadiana 15 

Este amable profesor 
qne e* el maestro del dia 
en«e£a roo gran amor 
4 inculca sabidnrja. . 

REMEPIOS SÁNCHEZ GOICOLEA 
G. Ofalia 6 

El taller "La, Madrilefta",. 
de modistas^ el primero; 
por qne Remedios se empeBa 
en dar al talle salero. 4 . * 

\̂  '^. 

ALMACÉN DE MÚSICA 
^ Principe. 33 

Pianos de gran valía 
vende Luís SuU' hez Puni6n, 
que de Barcelona envía 
la casa de O.tíz '^ussó 

EL ÁGUILA • 
K. de Alfarero, «»7 

Fabrica un pan excelente, 
blanco y basp supeiíur 
pues Gioés Amate Alius 
tiene el mejur obrador, 

LA FRANCLSA 
Gloríela de S. Pedro,3 

Para novias,.hace equipo» 
canastillas p^imoiosas, 
y trajes de cristianar, 
con unas telas preciosas. 
Hice goriitas de seda. «.' 
que resultan caprichosas, 
y vestidos para niños, 
que luKgo parecen rosas. 

FRANCISCO GIMÉNEZ 
P. del Carmen 11 

Entre cuatro bebedores 
ayer se formó ana rífia 
por querer probar á uu tiempo 
el vino qne hay ea "La Viña* 

HORNO DE Sto. DOMINGO 
Heal, 37-

Buenas tortas de man eca 
pan de aceite superiar, 
roscos de mtSItipics clases, 
y en mantecado», la flor. 

H. LA PERLA 
Plaza del Carme* 

Don José Jurado cierra 
todo su esmero fundó 
en-qne su hotel sevel'mai liitdp 

',-. áetodiis,.lj»j>3fel}>ci<5n._„,̂ __:;_ _^,._ 

FABRICA DE TEJIDOS 
Murcia 14 

Confecciona delantales, 
manteles, baeoos colchones, 
para cricina los trapos, 
y-lonas muy superiores!; 
por eso D. Miguel Suero 
tiene la plata á montones, 

LA ESTRELLA DE ORO 
Keal 5 duplicado 

Si sedas qnereu comprar -
lí.Bcfap atin mejor que la )> ata 
no dejéis de visitar 
In casa de Juan Morata 
que vende allá en su baxar 
rica aedu y muy barata. 

ELBOULEVAR 
Principe 77 

Coa generas coloniales 
Pepe Becerra inúnlii, 
un lindo estalileciitiientn 
de moda en la poblactt^v/ 

Como da pesos fcxactoi, 
y artículo» lo mejor, 
ao dan abasto »n's ventas, 
y pronto tendrá un millón. 

EL REGRESO 
Mercad" 8. 10 12 y 14 

Sirve ponches exquisitos 
en su e'egante Café, 
refrescos, aperitivo», 
con las tres cepas Domeq;* 
y el desayuno econóuiict, 
que Joaquín sube ofrecer'. 

RESTAURANT MIRAMAR 
Se eleva en el Malecón, 

dnudo í>n vista hacia el mar 
un locarqní es nn primor 
muy afamado, "El Miramar." 

Tiene eclipsado á "Ei Japón" 
pasmado tiene á 'El Trausvaal"; 
puestodo allí es superior, 
bueno, selecto, cabal, 

P A N A D E R Í A DE E. T E L L E Z 
Granada, 62. 

En esta panadería 
hay aseo y prontitud 

• y pesos pnés tan cabales, 
, que denotan gran viitud; 

FRANCISCO ALIAS 
Pescadores 33 

Quien quiera comer barato 
sin gastar pues lo indecible 
cómprele i Fx«ncisco Alias » 
«»»cJeet«jco)Bestíbleí . \'\ „ « 

*. , 

CAFÉ NUEVO 
i», del Principe 

. Aqael qne qHÍera.pr(i|uif 
ol moka del Dios jd#VÍ«rio, 
no tiene asas que pasar 
al salón del café Nuevo, 
hacer palmas y llamar 
al artivo camarcio, 
y gloria le servirá 
.por la salud de su abnelo. 

LA NUEVA TAHONA 
• • , P. oe Canalej<»' 

Fabrica pan superior, 
exquisitos mantecados, 

.pan dormido, magdalenas, 
pan de aceite clioiríado. 

Kicos roscos de hojarasca, 
y los bollos de Amslerdam; 

,; no hay quien cupita se&uits 
con el hijo de Piedad. 

EL ARCO IRIS 
J'u«»ü dtl Piinc jic, S 

IX Julie Feíuandcz Pere». 
<|ue en drog;as se estableció, 
vunde en su casa, á diario 
lo que Toio uo vendió. 

Es pues su establecimiento 
i'reférído eu Alnieria 
por ser barato, surtido, % 
y Julio, el hombre dcJ día,. 

L. UNION 
Saa Francisco 7 

Esta compaSia francesa 
coff ahinco trabajó 

; en segu.ros contra incedíos 
. . y gran renombre alcauxó. 

Aquí pues la representa 
don Enrique Salmerón 
y tiene bien merecido, 
cargo de S^ibdirtctür. 

ANDRÉS VIZCAÍNO 
o . Ürveiá, 5 

_ . Este destinta afamado 
y en-ciriijia qne es doctor 
grande fama ha conquistado 
trabajando Con primor. 

Confecciona dentadura* 
que nada se hiao mejor, 
y extrae sefiore» las muela» 
sin el mas leve dolor. 

TiNrURA HÚNGARA 
Puerta de Purelie na 

''"•'^'''-Piíi'tellír'iPaKslW :/, ^-~—"•«:-
con limpieza 7 perfeccióa 
tintando instantáneamente 
su primitivo color; 
La l'e fume«ia la Venus 
sirve un fratco superior 
sin gastar mucho dinero, 
poniendo guapo al scñot 

COLEGIO DE JESÚS 
P. de Careaya 4 

En este centro doeenle, 
Cafiizares consiguió 
educar lo inus selecto-
de toda la población 
con paciencia, co» igrado, 
cou método superior, 
despierta la inteligencia, 
y da talento precoz. 

MANUEL SALINAS 
C. ü í a l i l j 

A Carreterv y García,. 
en transportes sucedió 
en tránsitos, comisiuDes, 
embarañes, ebusignación. 
l>e uer 4 otro domicilio 
su servicio combinó, 
y en sus truns)it>rles maritiius» 
justa fama consiguió. 

JUAN SÁNCHEZ 
P. del Canden 

Aceites vendo cual oro 
que frito* son excelentes 
y (frocufo por decoif-, 
dar peao exacto á las gentes, 

CARBONERÍA 
AhtOi|Í& S4tn(,hez.Giticíit 

v^zitie'<;^rb^ii \(:^t\u\, 
cituiiio y ci>k á ] (jt1ÍH.f 
ó tjtie no h..y \\\\ ihthihtlinl "^ ^ 
en la ci^ü-tl d* Aiiiierú * 
litW borato y ti*ll ctti)ul. * 

.« . • * * * 
Í U A N A NA^^ÁRKO , ^ 

.^ Priuvjpe ^3 
'Todu elJgali'eíiAier* 

que veslii; n'o quiere charro " ^ 
couipraÜd i&oHiénto un corsé,«<fll^ 

, á dbSar Juttna Navarro ' """* 
]^o>iof tiene á gtañe 

• «lite dipjon^us tiene iwi*^r^},* 
•• pues sabe maj. bfeh coií.t.'» 

• m' -nP ' • •«"•"' v*/ -̂ ^ . « • 
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